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   I
 
    
 
   En una gran
 
   e inolvidable ocasión,
 
   en forma improvisada,
 
   se reunieron en un paraíso
 
   de la magna naturaleza,
 
   lejos del "mundanal ruido"
 
   de la inseguridad social
 
   de la injusticia, de la esclavitud
 
   y de la contaminación:
 
   El Cóndor, rey de las aves;
 
   el Mono, primate muy parecido
 
   o ascendiente del hombre;
 
   la Tortuga, reina de la
 
   lentitud y de la longevidad;
 
   y un niño inteligente
 
   con muchos deseos humanos,
 
   sociales, ecológicos, espirituales 
 
   y de superación personal 
 
   de nombre Jorge Mario,
 
   de espíritu inquieto
 
   de gran energía
 
   con sobrada inteligencia
 
   y de una gran tenacidad
 
   en las diversas empresas 
 
   o actividades que se proponía
 
   en el campo cultural,
 
   artístico, social y espiritual...
 
   un sabio en potencia
 
   que quería saberlo todo
 
   y también, hacerlo todo,
 
   si la vida, la disciplina,
 
   el estudio y la naturaleza
 
   se lo permitiesen.
 
    
 
   Y tenía además,
 
   una gran habilidad
 
   para crear fantasías
 
   con los lápices de colores,
 
   para dibujar muñequitos
 
   en miniatura
 
   y una gran imaginación,
 
   porque su juego creativo
 
   no sólo lo hacía como arte
 
   sino como una gran disciplina
 
   de aprendizaje y de ocupación,
 
   donde la mente, el espíritu
 
   y el corazón se recreaban
 
   en medio de la felicidad
 
   del encomio creativo
 
   y de las insondables fantasías.
 
    
 
   Sí, parecía que pensase
 
   que el trabajo fuese una diversión
 
   y nunca una enajenación
 
   como se tiene o se piensa ahora
 
   que de verdad lo es, 
 
   cuando está de por medio
 
   los intereses mezquinos,
 
   la pesantez de los horarios,
 
   el salario y la esclavitud.
 
   Hacer lo que le gusta,
 
   y saber hacerlo
 
   al libre albedrío,
 
   no se debe llamar trabajo
 
   sino recreación, hobby... 
 
   un arte por excelencia.
 
   El trabajo es el deporte
 
   de los ricos, y la esclavitud
 
   o moneda de los pobres. 
 
    
 
   Quería volar, remontar las alturas
 
   inconmensurables, poéticas...
 
   como el Cóndor;
 
   subir a los árboles
 
   y saltar de rama en rama
 
   o de un árbol a otro,
 
   en largos bejucos,
 
   como lo hace el Mono
 
   y lo hizo Tarzán;
 
   y bajar a las profundidades
 
   del mar y explorar las ciudades 
 
   y las maravillas submarinas
 
   que existen en ese mundo
 
   misterioso, como lo 
 
   hicieron el dios Poseidón
 
   y como lo hace la Tortuga,
 
   la ballena, el salmón,
 
   el tiburón, el delfín
 
   y otros innumerables peces.
 
    
 
   Era un niño encantado
 
   de la vida, de la naturaleza
 
   y del maravilloso
 
   y gran mundo viviente,
 
   de la selva y del cosmos...
 
   Lo fascinaba un amanecer
 
   en medio de los crepúsculos
 
   de la vivaracha aurora,
 
   lo mismo que una tarde
 
   adormitada en los arreboles,
 
   y en las hermosas acuarelas
 
   del sol de los venados.
 
    
 
   Le gustaba leer mucho
 
   y aprender todo lo que se
 
   refería a las ciencias naturales,
 
   a la historia, a la zoología
 
   y a la botánica en particular,
 
   de la misma manera
 
   que se fascinaba por la literatura
 
   y la poesía en particular...
 
   y era un poeta que escribía
 
   poemas con el corazón,
 
   versos con el lapicero del alma
 
   y estrofas con la tinta de su
 
   espíritu y de su hemoglobina... 
 
    
 
    
 
   II
 
    
 
   En un lugar paradisíaco
 
   en donde están reunidos
 
   estos buenos amigos,
 
   está rodeado y amurallado por un 
 
   mar profundo y cristalino
 
   cuyas olas enigmáticas navegan
 
   desde lejanos y exóticos lares
 
   y el paisaje crea sus ensueños
 
   que festejan a la Creación.
 
   En una soledad acompañada
 
   y arrullada por el silencio virgen,
 
   empapada de aguas marinas,
 
   de soles y de lunas radiantes,
 
   de música y leyendas míticas...
 
   y en cualesquiera
 
   de los paraísos del mundo
 
   o de los exóticos oasis
 
   que se imaginen,
 
   para que el pequeño 
 
   o adulto lector, lo descubra,
 
   sin tener que ir 
 
   a mi amada Colombia
 
   ni a la inmensa Guajira
 
   de Sur, Centro o Norte América...
 
    
 
   En él se alcanza
 
   a apreciar muy bien los 
 
   arrecifes y bancos de corales,
 
   y desde sus cálidas orillas
 
   se pueden observar las ignotas
 
   e inconsútiles lejanías con
 
   asonadas de vendavales
 
   con penumbras de misterios
 
   y con vaivenes, aromas, 
 
   rumores de silencios
 
   y pestañear de constelaciones...
 
   Y además está cubierto
 
   por una gran selva virgen
 
   con sueños milenarios
 
   donde la sensibilidad
 
   y su peculiar comunicación
 
   como en una academia
 
   aun no falsificada,
 
   dialogaban y hacían poemas
 
   que llegaban hasta
 
   el ensimismamiento y el asombro,
 
   puesto que las plantas
 
   se comunican entre si
 
   con un lenguaje aun primitivo
 
   y originalmente exótico...
 
    
 
   Sí, están en una selva
 
   de cromos multicolores
 
   en donde también nacen
 
   unos acantilados poéticos
 
   que escalan majestuosamente
 
   las más altas cumbres
 
   llenas de música y poesía
 
   que se convierten
 
   en la morada y en el hábitat 
 
   del fascinante Cóndor
 
   y de otros vultúridos
 
   milenarios conocidos 
 
   como el buitre...; 
 
   y falcónidos como
 
   el águila, el gavilán
 
   el azor, el halcón,
 
   el cernícalo, la arpía
 
   y otras aves majestuosas.
 
    
 
   Sí, este paraíso
 
   es el mejor libro abierto
 
   al alcance de todos...
 
   y en donde podemos 
 
   encontrar la mejor poesía
 
   elaborada por la Creación,
 
   la más alta ciencia...
 
   y la más profunda sabiduría
 
   conocida jamás
 
   en todo el Universo.
 
   La Naturaleza, sabedlo,
 
   es la madre de la sabiduría
 
   y la sabiduría es la
 
   salvación del hombre
 
   y la única que posee la verdad.
 
    
 
    
 
   III
 
    
 
   El niño Jorge Mario,
 
   sin hacer alarde
 
   de su gran erudición,
 
   señalando al Cóndor 
 
   con su mirada amiga,
 
   con una gran ternura 
 
   y con un gesto de bondad,
 
   dijo elocuente y serenamente:
 
   __El Cóndor, (del quechua Cúntur)
 
   es un ave falconiforme
 
   de la familia vultúridos,
 
   de gran tamaño y, 
 
   la más majestuosa de todas,
 
   es una especie de buitre
 
   de la América del Sur,
 
   y principalmente de la zona andina,
 
   que vuela a gran altura,
 
   hasta 6.000 pies, con una velocidad 
 
   de 300 Km. por hora,
 
   y su plumaje es negro
 
   con un collar blanco
 
   y tiene blancas también las 
 
   hermosas plumas remeras.
 
   Su cabeza es pequeña
 
   y desnuda, pero tiene
 
   una gran fuerza;
 
   su pico es grueso, ganchudo, 
 
   y sus alas además de lo
 
   que dije anteriormente
 
   son largas, estrechas y puntiagudas.
 
    
 
   Yo lo admiro,
 
   por su majestuosidad
 
   y por su gran capacidad
 
   de sondear las alturas
 
   de asombrar con su intrepidez
 
   y de su largo y hermoso vuelo;
 
   y deseo empaparme
 
   de su magia y habilidad
 
   para surcar los aires...
 
   y quisiera también dominar
 
   el espacio celeste y sideral
 
   y los caminos del aire como él,
 
   si algún día él me enseña,
 
   yo estudio conscientemente
 
   y Dios me lo permite.
 
    
 
   __Es cierto, felizmente cierto,
 
   __contestó el amigable Cóndor__
 
   y yo estoy conforme
 
   con los designios de Dios
 
   y me rijo sabiamente
 
   por las sabias leyes 
 
   de la madre naturaleza
 
   y nunca la contradigo,
 
   la contamino, ni la destruyo.
 
   Soy completamente feliz
 
   con esta vida bucólica
 
   que me brinda la sabia
 
   y maravillosa naturaleza.
 
    
 
   Sin embargo, 
 
   ustedes, los humanados,
 
   en una forma ignorante y perversa
 
   ya casi han extinguido
 
   a nuestra especie
 
   y a otros valiosos animales,
 
   y nos acosan y persiguen
 
   cruel e inhumanamente.
 
   Y yo pienso, que alguien,
 
   tiene que ponerle freno
 
   a esta depredación
 
   y vandalismo contra
 
   la amenazada Naturaleza.
 
    
 
   Y ojalá todos podamos decir:
 
   Gracias Naturaleza (Dios)
 
   por darnos la vida
 
   y un día tan hermoso,
 
   por podernos empinar y solazar 
 
   en vuestra creación y magnificencia,
 
   por poder esparcir el polen
 
   de la gloria y la belleza, 
 
   del amor y de la vida
 
   y sentir el aroma, el color
 
   y el esplendor de esta
 
   divina y casi inverosímil maravilla
 
   que son obra de la Naturaleza
 
   y por supuesto Vuestra.
 
    
 
    
 
   IV
 
    
 
   El Mono, aplaudió,
 
   frenética y largamente,
 
   la gran intervención
 
   del sabio Cóndor,
 
   y dijo con mucho conocimiento,
 
   sabiduría es la palabra,
 
   elocuencia y seriedad:
 
    
 
   __Lo que ha dicho 
 
   este majestuoso vultúrido
 
   se ajusta a la verdad,
 
   porque nuestra especie
 
   también se siente diezmada
 
   por el hombre,
 
   a quién consideramos
 
   el peor y mayor depredador
 
   de la Madre Naturaleza
 
   que ha puesto en peligro
 
   el equilibrio de 
 
   la magna naturaleza,
 
   incluso ha ido más allá
 
   con las explosiones
 
   atómicas y nucleares...
 
   Se cree que es un “civilizado”,
 
   pero es tremendamente
 
   un bárbaro erudito...
 
   La civilización ha civilizado
 
   las cosas, pero al hombre
 
   lo ha convertido
 
   en un analfabeto de la vida.
 
    
 
   Aparte de la extinción
 
   casi total de mi especie
 
   por la caza y el comercio
 
   otros millones de especies
 
   de miles y miles de animales
 
   también han sido diezmadas
 
   y llevadas a la completa extinción
 
   y ocasionando un desequilibrio
 
   ecológico no sólo por la aplicación
 
   de herbicidas y productos químicos
 
   a las plantas y al suelo,
 
   sino que hemos contaminado
 
   los mares, los ríos, los lagos
 
   y todo el ecosistema...
 
    
 
    
 
   V
 
    
 
   La tranquila Tortuga,
 
   también se unió
 
   a la sapiencia
 
   y a la protesta del Mono
 
   y del Cóndor, y dijo
 
   en tono sabio y sereno,
 
   sin aspavientos,
 
   y acorde con su sencilla
 
   pero gran personalidad:
 
    
 
   __Es una gran verdad,
 
   una triste realidad,
 
   lo que mis compañeros
 
   han denunciado sinceramente,
 
   y yo agregaría,
 
   que no sólo los animales
 
   estamos en peligro
 
   de una extinción total,
 
   sino también el mismo hombre,
 
   los bosques, las aguas lluvias,
 
   los ríos, los manantiales,
 
   la tierra o capa vegetal...
 
   y todo el ecosistema
 
   a causa de la tala 
 
   irracional e inmisericorde
 
   de los bosques y los montes,
 
   cuya desprotección al suelo
 
   y el desequilibrio del ecosistema
 
   causan mucha erosión
 
   y muchas catástrofes
 
   de origen telúrico
 
   y humanas y sociales.
 
    
 
   Tenemos que sublevar
 
   la conciencia,
 
   el pensamiento colectivo...
 
   y retomar el pensamiento
 
   del cosmos, 
 
   del cual nos encontramos
 
   aislados como esquirlas
 
   sin saber que pertenecemos
 
   a su pensamiento
 
   y a la memoria y mente
 
   del majestuoso Universo.
 
    
 
    
 
   VI
 
    
 
   Y todos aplaudieron,
 
   inclusive Jorge Mario,
 
   que se sentía cuestionado
 
   en su intervención,
 
   pero quería elegantemente,
 
   con hidalguía y serenidad,
 
   reconocer los atropellos
 
   y la devastación hecha por la
 
   mano del “civilizado” hombre...
 
   y sin odio, peleas, altanerías
 
   ni discusiones bizantinas,
 
   prosaicas, infantiles,
 
   exponer sus puntos de vista,
 
   cediéndole a sus compañeros
 
   también la razón
 
   y el derecho a disentir
 
   y de argumentar sus discrepancias
 
   para que el diálogo
 
   fuera fructífero, constructivo
 
   y como debe ser
 
   en este mundo de Dios.
 
   Saber escuchar, es más sabio
 
   que saber argumentar.
 
    
 
    
 
   VII
 
    
 
   Tomó de nuevo la palabra
 
   el niño Jorge Mario,
 
   y lleno de entusiasmo
 
   y de una gran fuerza
 
   por sus nobles y elevados ideales,
 
   argumentó con suma
 
   serenidad y sapiencia:
 
    
 
   __El Mono, es un cuadrúmano,
 
   un simio muy vivaz, sociable
 
   y de asombrosa inteligencia,
 
   y su cola y sus manos
 
   tienen una habilidad 
 
   prensil extraordinaria,
 
   y se distingue
 
   por el mucho parecido
 
   con el hombre,
 
   que no le permite
 
   negar su ascendencia...
 
   y lo mismo que él
 
   tiene el espíritu
 
   de la imitación, 
 
   del juego, de la burla...
 
   y de acuerdo a la clasificación
 
   taxonómica o historia natural
 
   pertenece al orden
 
   de los primates.
 
    
 
   Y no en vano 
 
   la famosa teoría darwiniana
 
   de la evolución de los animales 
 
   de Carlos Roberto Darwin,
 
   el famoso naturalista
 
   y fisiólogo inglés,
 
   que se mantuvo en entredicho 
 
   durante más de cien años
 
   pero que recientemente 
 
   (a fines de 1996)
 
   el Papa Juan Pablo II
 
   reconoció el valor científico de 
 
   ese profundo, afortunado estudio
 
   y sustentada gran teoría.
 
    
 
    
 
   VIII
 
    
 
   Ahora, no falta, 
 
   si no yo,
 
   para que tú, sabio niño,
 
   hagas mi descripción,
 
   mi admiración hacia mi,
 
   interpeló en forma casi jocosa
 
   la amigable Tortuga.
 
    
 
   __La longeva Tortuga, 
 
   contestó Jorge Mario,
 
   es el mayor ejemplo de bondad,
 
   de solidaridad y de amor...
 
   porque cuando va a morir
 
   en una forma instintiva
 
   baja a las profundidades
 
   del mar a ofrecer
 
   solidaria y altruistamente
 
   su cuerpo como alimento
 
   a las otras especies marinas.
 
    
 
   Es un anfibio quelenio,
 
   de cuerpo muy corto
 
   encerrado en una 
 
   resistente envoltura ósea.
 
   No tiene dientes
 
   y su boca está provista
 
   de labios córneos
 
   y forma un pico
 
   como el de las aves;
 
   su concha es de manchas 
 
   verdes y rojizas
 
   y su espaldar es muy convexo.
 
   Tiene una longevidad
 
   misteriosa, divina...
 
   que excede a los 300 años
 
   y que el hombre
 
   también podría alcanzar
 
   si dejara tantas carreras
 
   y preocupaciones innecesarias
 
   de la vida "moderna"
 
   las fatigas, las luchas 
 
   y deseos vanos, superfluos... 
 
   con los que se encuentra  
 
   completamente enajenado.
 
    
 
   Tiene aire de ninfa
 
   de la Ninfa Quelene,
 
   pero por una inocente
 
   e infantil desobediencia,
 
   a la invitación que le 
 
   hizo Júpiter, el dios supremo,
 
   a todos los dioses,
 
   diosas, ninfas mitológicos...
 
   a su elegante e histórica boda,
 
   con su hermana Juno,
 
   el supremo dios,
 
   al argumentar la tortuga
 
   que no podía
 
   dejar la casa sola,
 
   lleno de desatención,
 
   de gran agravio
 
   y de desobediencia cometida,
 
   él la condenó a llevar 
 
   la casa sobre sus espaldas. 
 
    
 
   De la misma manera
 
   los humanados
 
   se han auto-condenado
 
   ellos mismos a la esclavitud
 
   en aras de superficialidades
 
   de afanes necios y equivocados,
 
   desconociendo por completo
 
   su destino como un ser
 
   creado por Dios,
 
   a Su Imagen y Semejanza.
 
   Llevamos la esclavitud
 
   a nuestras espaldas
 
   por haber desobedecido
 
   las Leyes Divinas
 
   y de la Madre Naturaleza
 
   y por haber escogido los atajos
 
   en vez del camino verdadero
 
   que nos conducen al infinito
 
   y a los mundos etéreos
 
   que todavía no somos capaces
 
   de imaginar y descubrir.
 
    
 
   Si pudiéramos entender o decir:
 
   La vida es como un árbol
 
   tranquilo que se muda,
 
   pero no importa porque
 
   hemos visto florecer 
 
   nuestras propias semillas,
 
   y además llevamos consigo
 
   una infinita esperanza
 
   que cada vez nos ilumina
 
   más el hermoso camino,
 
   no, en la distancia peregrina
 
   ni en la poética lontananza,
 
   sino en el interior
 
   en el interior de úno mismo.
 
    
 
    
 
   IX
 
    
 
    
 
   Y me podría, 
 
   extender mucho,
 
   hablando de todos ustedes
 
   mis queridos amiguitos,
 
   porque sus vidas
 
   y costumbres son preciosas,
 
   dijo en tono convincente 
 
   el joven Jorge Mario,
 
   pero yo voy a aprovechar
 
   la gran sabiduría vuestra,
 
   y esta gran oportunidad
 
   para hablar de otras cosas,
 
   y por ello me interesa
 
   su colaboración oportuna,
 
   sincera y amistosa
 
   para el logro que me he
 
   propuesto de algunas metas
 
   y de algunas inquietudes
 
   que me bailan en mi mente. 
 
    
 
   Un momento,
 
   interrumpió el Mono, y dijo:
 
   __El hombre, el bendito
 
   y sabio hombre, que desconoce 
 
   que nosotros fuimos sus
 
   anteriores tatarabuelos...
 
   siempre ha sido
 
   el principal enemigo
 
   de todos los animales.
 
   Y cuando no los utiliza
 
   cruelmente como al caballo,
 
   al camello, al elefante,
 
   al buey arador y de carga,
 
   al burro... en trabajos arduos
 
   como el equino que arrastra
 
   una pesada carretilla,
 
   mueve un pesado molino,
 
   o el agotador vaivén
 
   de la montura y el trapiche...,
 
   en estos tiempos del 
 
   maquinismo, de la robótica...
 
   los caza y mata por diversión
 
   o para consumir
 
   y vender su carne,
 
   sus preciosas pieles....
 
   o beneficiar sus diversos
 
   productos y subproductos.
 
    
 
   Y cuando también son
 
   los más insignes devastadores
 
   del “Paraíso Terrenal” 
 
   con una economía obsoleta
 
   que no ha encontrado otro
 
   camino que el comercio
 
   con el mismo hombre y
 
   con los recursos naturales
 
   renovables y no renovables
 
   que desequilibran el ecosistema
 
   y empobrecen a las naciones
 
   y a sus pueblos de origen,
 
   con la devastación...
 
   y creyendo ilusoriamente que
 
   vendiendo ganado, pajaritos,
 
   animales exóticos, comida,
 
   especies, maderas...
 
   para unos cuantos apoltronados
 
   y seguir entretenidos con
 
   el comercio discriminativo
 
   y que por carencia el pobre
 
   del vil metal, del comercio
 
   es víctima del absurdo genocidio
 
   económico del mundo,
 
   por inanición,
 
   endemias, ignorancia...
 
   muchos cientos de millones de almas                      
 
   con una infra-economía política
 
   diseñada para unos cuantos
 
   como si esa fuera la mejor
 
   sabiduría del hombre,
 
   sabiendo que las riquezas
 
   personales nunca pueden
 
   ser poseídas verdaderamente
 
   y que sólo son una necedad
 
   una transitoriedad
 
   en la que desperdiciamos
 
   la vida inútilmente
 
   cuando hubiésemos podido
 
   hacer otras cosas maravillosas
 
   que en realidad necesita
 
   el hombre, y como son su 
 
   reencuentro con su eslabón
 
   perdido, y su propia
 
   auto-realización como ente
 
   etéreo, espiritual, infinito.
 
   Son unos intonsos
 
   ganan a medias el mundo
 
   mientras pierden, desperdician
 
   la verdadera vida.
 
    
 
    
 
   X
 
    
 
   No siga por favor,
 
   interpeló Jorge Mario,
 
   porque yo me siento
 
   triste y muy avergonzado,
 
   de la supina ignorancia
 
   en que nos encontramos
 
   mientras hacemos alarde
 
   de erudición, cientifismo,
 
   informática y tecnologismo,
 
   y para disculparse, dijo:
 
    
 
   __El hombre no 
 
   tiene totalmente la culpa
 
   de lo que está haciendo,
 
   porque esa es su "cultura"
 
   su gran tradición
 
   su escasa sabiduría
 
   que desde niño
 
   le han dado, inculcado
 
   su bendita "civilización",
 
   que ha tomado
 
   ese equivocado rumbo;
 
   incluso al niño
 
   antes de un año
 
   lo obligan a comer carne,
 
   aunque al niño no le guste,
 
   dizque porque es
 
   un gran "alimento"...
 
   y cuando el ácido úrico
 
   de las carnes rojas produce 
 
   la enfermedad de la “gota”.
 
    
 
   Además, la falsa educación
 
   que le están dando
 
   y la torpe tradición
 
   que sigue impune cometiendo 
 
   toda esta clase de errores.
 
   Pero la ciencia está rectificando
 
   y ya está muy avanzada
 
   y está procurando
 
   cambiar los malos hábitos
 
   y el sistema alimenticio
 
   absurdo del hombre,
 
   que en verdad
 
   se han vuelto crueles,
 
   diabólicamente carnívoros,
 
   muy sofisticados
 
   y con los cuales se envenena.
 
    
 
   Sin embargo ahora, la ciencia 
 
   y la nueva educación
 
   quieren cambiar
 
   el consumo obsoleto
 
   de proteínas animales
 
   por proteínas vegetales 
 
   y otras proteínas
 
   y vitaminas sintéticas.
 
   Y los animales, muy pronto,
 
   no serán más depredados
 
   por el hombre, la industria
 
   y una economía arcaica.
 
    
 
   Y gracias a Dios,
 
   ustedes los animales
 
   podrán disfrutar ampliamente
 
   del libre albedrío
 
   en parques ecológicos, 
 
   reservas forestales
 
   y en lugares y hábitats 
 
   ubérrimos y especiales
 
   que el gobierno demarcará
 
   y está demarcando,
 
   a la vez que prohibirá
 
   totalmente la caza
 
   de animales para el consumo, 
 
   la ornamentación artificial
 
   la moda del “mascotismo”
 
   y la seudo-industria...
 
   y para que puedan 
 
   encontrarse de nuevo
 
   en su exótico hábitat
 
   y recuperar la paz, la seguridad
 
   y la tranquilidad que 
 
   habían sido secuestradas.
 
    
 
   Yo se los aseguro,
 
   mis apreciados amiguitos,
 
   que así sucederá
 
   y lo que les estoy diciendo
 
   es absolutamente cierto,  
 
   y les pido disculpas
 
   por lo que están haciendo mis 
 
   analfabetos, o quizás estúpidos
 
   e inconscientes congéneres.
 
    
 
   El camino de la verdad
 
   se está abriendo paso
 
   y ya va en la recta final.
 
   La verdad ofende a los
 
   ignorantes, pero no los mata.
 
   Y todos creemos
 
   tener la verdad,
 
   cuando la verdad
 
   ha sido falsificada...
 
   El hombre, hoy,
 
   no puede vivir de la verdad,
 
   que la ha convertido en oro,
 
   en chucherías y halagos,
 
   sino de pan
 
   que es la verdad,
 
   y sobre todo, del pan espiritual
 
   que lo hace inmortal.
 
    
 
    
 
   XI
 
    
 
   Todos los animales
 
   aplaudieron las palabras
 
   tan encomiables, sabias 
 
   y esperanzadoras
 
   del niño-amiguito que ahora 
 
   les daba un gran espaldarazo
 
   y con mucha sinceridad 
 
   y gran sabiduría una 
 
   afortunada y grata noticia,
 
   puesto que ya habían
 
   perdido toda esperanza
 
   y hasta habían pensado
 
   hacerle una asonada
 
   y una invasión 
 
   o Golpe de Estado 
 
   al género humano
 
   para acabar con el enemigo.
 
   El Mono aplaudió
 
   con el alma y el corazón,
 
   con las palmas de las manos
 
   y hasta con la cola
 
   saltando de alegría
 
   y enroscando su 
 
   elástico apéndice
 
   en una rama, se columpiaba,
 
   hacía miles de monerías
 
   a mandíbula batiente
 
   y se orinaba de felicidad,
 
   parecía un humanoide
 
   en su estado primitivo.
 
    
 
   El Cóndor, andando
 
   de un lado para otro
 
   batiendo sus grandes alas;
 
   y haciendo cortos
 
   y elípticos planeos,
 
   agradecía el interés
 
   y altruismo de Jorge Mario,
 
   impresionando su majestuosidad
 
   al exponente y erudito niño
 
   que se sentía dominado
 
   por la sabiduría
 
   de sus contertulios.
 
    
 
   Y la Tortuga
 
   sacando y moviendo
 
   su enigmática cola
 
   y su lenta y original cabeza
 
   con gran alegría
 
   lo que más ella podía...
 
   dijo con elocuencia
 
   y mucho entusiasmo:
 
   Gracias Jorge Mario,
 
   por lo que acabas de hablar
 
   con tanta bondad y sabiduría,
 
   el hombre debe comprender
 
   algún día que no puede
 
   depredar a las otras especies
 
   y que tampoco puede
 
   destruir el ecosistema...
 
   Ningún eslabón
 
   de la Naturaleza es superfluo
 
   y todos apuntan a Dios.
 
   Los animales
 
   le dieron el alma al hombre
 
   y éste lo que trata
 
   es de echarla a perder,
 
   de degenerarla.
 
    
 
    
 
   XII
 
    
 
   Un Orangután
 
   que pasaba por ahí,
 
   les aguó la fiesta,
 
   como sucede muchas veces
 
   con las buenas intenciones
 
   de numerosas personas,
 
   que como las ideas
 
   no vienen de ellas mismas,
 
   les da envidia, rabia...
 
   y sin ningún escrúpulo
 
   destruyen las ideas
 
   e iniciativas de las otras,
 
   sembrando la cizaña,
 
   la desconfianza,
 
   la crítica perversa,
 
   la mala voluntad
 
   y el odio maligno 
 
   entre las gentes...,
 
   y dijo insolentemente:
 
    
 
   __Qué va,
 
   eso es pura demagogia,
 
   charlatanería, la vida es así
 
   y así hay que dejarla...
 
   No sean tan mojigatos
 
   y diviértanse, diviértanse
 
   con todo lo que
 
   el mundo les dé
 
   sin escatimar nada
 
   y sin ningún escrúpulo...
 
    
 
    
 
   XIII
 
    
 
   Y cuando se volvió
 
   a escuchar un profundo, 
 
   pacífico y poético silencio,
 
   el niño Jorge Mario,
 
   volvió a tomar la palabra
 
   sin hacer caso al intruso,
 
   como queriendo decir:
 
   a palabras necias...
 
   oídos sordos;
 
   puesto que no vale la pena
 
   discutir con alguien así, con 
 
   nadie que nunca tiene la razón,
 
   diciendo en medio
 
   de la ecuanimidad,
 
   la sonrisa y la alegría:
 
    
 
   ___Yo quiero volar
 
   como el majestuoso Cóndor,
 
   remontar las alturas 
 
   y ser libre como él,
 
   y por ello 
 
   le pido humildemente
 
   que se convierta 
 
   en mi amigo
 
   y en mi gran maestro.
 
    
 
   El Cóndor le respondió,
 
   muy amablemente, diciéndole:
 
   __Yo te enseñaré a volar
 
   cuando la naturaleza o Dios
 
   te den dos alas
 
   o tú las inventes.
 
   Pero una vez escuché,
 
   continuó diciendo el Cóndor,
 
   argumentar a un sabio
 
   que el hombre puede volar
 
   cuando se lo proponga,
 
   cuando desarrolle su mente,
 
   que lo único que
 
   tiene que hacer
 
   es tener fe, mucha fe
 
   y un gran espíritu
 
   para volar y ascender
 
   en las profundidades
 
   del océano celeste
 
   y a diversas alturas
 
   incluso en los altos éteres.
 
    
 
   Y como para inquietar 
 
   al niño, Jorge Mario,
 
   acto seguido el Cóndor dio 
 
   unas pequeñas clases
 
   de vuelo y de planeo
 
   en forma teórica
 
   como Juan Salvador Gaviota,
 
   dejando a todos
 
   perplejos, asombrados
 
   con la majestuosidad
 
   de su sabiduría
 
   y de su artístico vuelo...  
 
   con la serenidad
 
   y maestría de sus enseñanzas
 
   y de su mundo infinito
 
   que desconocemos
 
   casi por completo...
 
   de la misma manera
 
   que le ocurre
 
   a la especie humana
 
   que desconoce su destino
 
   y se encuentra atascado
 
   en el pantano
 
   en lo material y superfluo.
 
   Lo esencial
 
   es invisible a los ojos
 
   había dicho el poeta 
 
   por boca del principito.
 
    
 
    
 
   XIV
 
    
 
   El Mono, 
 
   en forma elocuente
 
   interpeló, y dijo:
 
   __Yo creo que este niño
 
   es muy sabio y capaz, 
 
   el sabe que todo lo que 
 
   la mente imagina
 
   se puede realizar,
 
   pero mientras no 
 
   tenga una disciplina de estudio
 
   y el hombre no aprenda
 
   a hacerlo, a descubrirlo,
 
   en su mente, en su microcosmos,
 
   en su propio interior,
 
   con su imaginación, conciencia,
 
   con su  sensibilidad,
 
   con el estudio,
 
   con la iluminación,
 
   con la reflexión,
 
   con la levitación,
 
   con los mantras,
 
   con la meditación...
 
   se tendrá que conformar
 
   volando en los globos,
 
   en los helicópteros,
 
   en los aviones,
 
   y en los pájaros mecánicos
 
   que han inventado
 
   y sigue inventando
 
   el hombre de mente alucinada
 
   de mente desviada
 
   y demasiado estrecha.
 
    
 
   Para tener el don
 
   de la levitación
 
   de la ubicuidad y volar
 
   a las inmensidades
 
   akásicas, etéricas...
 
   sólo hay que alimentar
 
   y nutrir debidamente
 
   el alma y vivir completamente
 
   una vida sensible y espiritual.
 
   Lo verdaderamente esencial
 
   y eterno, sólo puede 
 
   encontrarse con los ojos
 
   del espíritu y la mente del alma.
 
    
 
    
 
   XV
 
    
 
   La prudente Tortuga, 
 
   que escuchaba con mucha
 
   atención agregó:
 
   __Yo una vez
 
   le gané una carrera
 
   a la alebrestada y orgullosa
 
   liebre por mi 
 
   parsimonia y sabiduría...
 
   y porque sabía nadar,
 
   ya que la liebre
 
   no pudo atravesar el lago
 
   y se quedó 
 
   cansada, exánime...
 
   en mitad del camino,
 
   como lo hace ahora el hombre
 
   que se atasca en el lodo...
 
   en vez de volar.
 
    
 
   Lo que tiene que hacer
 
   cada uno, __dijo,
 
   la reina de los quelonios__
 
   es aprender cada vez más
 
   en todos los campos
 
   de la ciencia y del espíritu...,
 
   o simplemente negarse
 
   a sí mismo ese potencial
 
   como un indolente
 
   como un analfabeta
 
   como un perezoso
 
   o como un cobarde...
 
   y conformarse con 
 
   lo poco que apenas sabe
 
   o ser corriente
 
   y vagar o vegetar
 
   como un animal inferior
 
   o como un perezoso.
 
    
 
   Y yo he oído decir
 
   a los sabios
 
   que la inteligencia
 
   y la mente del hombre
 
   son infinitas,
 
   pero que no las ha
 
   alcanzado a desarrollar
 
   ni siquiera en un 5%
 
   por estar enajenado
 
   con cosas superfluas
 
   y tener metas estrechas:
 
   como la de ser más rico,
 
   de lo que le brinda 
 
   la magna Naturaleza
 
   y de los dones
 
   que le ha dado la Creación
 
   o de tener muchas cosas
 
   que son innecesarias...
 
   y por ser millonario,
 
   poderoso o famoso
 
   que al final de cuentas
 
   no sirve para nada
 
   en este tránsito tan corto
 
   por la vida terrena, material...
 
   y mucho menos
 
   cuando comencemos
 
   el viaje al infinito
 
   que debemos alivianar
 
   la pesantez y el equipaje.
 
    
 
   Los niños y el hombre
 
   pueden volar,
 
   más alto y más lejos
 
   que el majestuoso Cóndor,
 
   que cualquier águila,
 
   que cualquier avión
 
   o aeronave espacial...
 
   con su creatividad, su mente
 
   y espíritu e imaginación...
 
   cuando se aprende
 
   y cuando se posee voluntad
 
   y una mente amaestrada...
 
   y no se aprenden cosas
 
   que no sirven para nada.
 
    
 
   La más grande sabiduría
 
   del hombre sólo la alcanza
 
   cuando cambie 
 
   lo complejo por lo simple
 
   lo material por lo espiritual
 
   lo suntuoso por lo sencillo
 
   lo rimbombante por lo discreto
 
   la erudición por la sabiduría
 
   el egoísmo por la solidaridad
 
   lo monárquico por lo fisiocrático
 
   la compulsión por la virtud
 
   la avaricia por la liberalidad
 
   lo prosaico por la poesía
 
   lo malo por lo bueno
 
   los deseos por las virtudes
 
   lo falso por lo verdadero
 
   lo corriente por lo celestial
 
   la estrechez mental por la
 
   iluminación...     
 
   y cuando aprenda a eliminar 
 
   deseos, superficialidades,
 
   y por lo tanto, 
 
   enajenaciones y sufrimientos
 
   que lo encadenan al mundo
 
   y que le roban la vida.
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   Y para qué quiere amiguito,
 
   saltar de un árbol a otro,
 
   o de rama en rama
 
   como nosotros, dijo el Mono,
 
   cuando usted no vive
 
   en la feracidad de la selva,
 
   y esta habilidad prensil
 
   de la cola y las manos...
 
   de nosotros se aprende
 
   por una necesidad 
 
   instintiva, vital,
 
   y es el resultado de la práctica
 
   del instinto de conservación
 
   y de una vida inferior
 
   que apenas está
 
   en una sana involución, 
 
   mientras tú, pequeño y sabio niño,
 
   ya debes continuar en la evolución
 
   y descubrir tus mundos
 
   y vidas maravillosas interiores
 
   que los humanos desperdician.
 
    
 
   Aprenda más bien
 
   a vivir con simplicidad
 
   con riqueza espiritual
 
   con inteligencia y sabiduría,
 
   sin apegarse a las cosas
 
   superfluas, mundanas,
 
   sin atesorar ni acaparar
 
   como lo hace el Cóndor
 
   y todos los animales
 
   que no atesoran ni acaparan,
 
   y que tienen un espíritu
 
   de vida a libre albedrío
 
   con designios divinos
 
   pero sin materializarse
 
   ni esclavizarse de nada
 
   en este mundo,
 
   porque son ricos sin poseer
 
   y no acaparan
 
   para que los demás
 
   puedan tener lo necesario
 
   y porque la estadía en esta vida
 
   es muy fugaz y transitoria
 
   y no hay muertos
 
   con alforjas ni bolsillos
 
   ni con cargadores o camiones
 
   que puedan llevarles
 
   al otro mundo sus necedades.
 
    
 
   Recuerde que la sabiduría
 
   enseña que el hombre
 
   puede andar sobre las aguas
 
   como lo hicieron
 
   Jesucristo y Moisés;
 
   vivir en el agua,
 
   como lo hicieron
 
   y lo hacemos...
 
   en el vientre de la madre;
 
   adquirir la práctica
 
   de la levitación
 
   como lo han hecho 
 
   muchos iniciados;
 
   desdoblarse y ejercer
 
   el don de la ubicuidad como 
 
   lo han hecho otros tantos;
 
   tener una fuerza mental para 
 
   dominar los cuatro elementos: 
 
   el agua, el fuego, 
 
   el aire y la tierra;
 
   evitar el sufrimiento 
 
   y auto-curarse mentalmente
 
   o trascender a otros mundos
 
   y a otras dimensiones
 
   que desconocemos
 
   por no querer aprender
 
   sino sobre lo material,
 
   vacío... y superfluo.
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   Sí, todo eso
 
   lo puede hacer el hombre,
 
   pero mediante
 
   el abandono de su egoísmo
 
   de su estorboso YO,
 
   cuando se libere
 
   de la enajenación
 
   por las cosas y las riquezas...
 
   por medio de la reflexión
 
   el trabajo espiritual:
 
   la meditación
 
   la levitación
 
   la contemplación
 
   la iluminación...
 
   es decir,
 
   cuando se haya desarrollado
 
   en un verdadero hombre
 
   y un verdadero ente espiritual...
 
   y cuando haya aprendido
 
   que lo esencial es invisible
 
   a nuestros ojos
 
   y que lo espiritual
 
   es lo único sabio e importante
 
   que existe en el mundo.
 
    
 
   Tenemos un alma y un espíritu
 
   para ganar el infinito...
 
   y un corazón para mantenerlo
 
   rasante en medio del mundo
 
   superfluo y contaminado
 
   sino lo sublimamos.
 
   El hombre sólo puede encontrarse
 
   a sí mismo cuando descubra que
 
   la bondad es el verdadero
 
   camino de la vida,
 
   la bondad es una virtud
 
   por excelencia
 
   porque entraña el desapego
 
   que significa la más alta
 
   sabiduría y el verdadero
 
   camino del amor.
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   Después de toda 
 
   esta gran conversación
 
   con los animales que se prolongó
 
   hasta más de la media noche,
 
   puesto que al fin
 
   se tornó muy interesante,
 
   y sin terminarse aún
 
   esta magna asamblea
 
   porque se quedaron
 
   muchos temas volando,
 
   convocaron para otra reunión,
 
   con una agenda bien elaborada
 
   en la que se procuraría
 
   tratar temas de la mayor prioridad
 
   como el hambre que está
 
   causando el mayor holocausto
 
   del mundo, por ser motivo
 
   de una economía arcaica,
 
   como el flagelo de las
 
   enfermedades y falta de trabajo
 
   de una gran parte de la población;
 
   lo mismo que la modernización
 
   del mismo con horarios más
 
   justos y mejor remunerados;
 
   la tecnificación de la misma
 
   economía que alcance para todos
 
   para que se acabe el crimen
 
   y la violencia que azota el planeta;
 
   y muchas otras cosas
 
   de la cual nos daremos cuenta
 
   en la próxima reunión
 
   si se presenta la oportunidad...
 
   Y el niño, Jorge Mario,
 
   al instante, inmediatamente,
 
   sin darse cuenta, 
 
   en forma fulminante
 
   se quedó dormido, lleno 
 
   de un delicioso cansancio
 
   y vencido por un dulce sueño
 
   que lo llevó a otras dimensiones
 
   y a gozar de otras formas
 
   de vida en un inconsciente
 
   muy parecido a las vidas futuras
 
   que nos esperan según nuestro grado
 
   de evolución que hubiésemos
 
   alcanzado.
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   Al siguiente día,
 
   arrullado por el trino
 
   de los pájaros
 
   y melodías celestiales,
 
   que entre dormido escuchaba,
 
   en sus largas horas de sueño
 
   un sueño que parecía
 
   de nunca acabar...
 
   pero asustado 
 
   y despertando de repente,
 
   por una totumada de agua
 
   que el Mono-amiguito,
 
   y muy tomador de pelo,
 
   le tiró en la cabeza
 
   y en toda la cara, 
 
   despertó Jorge Mario,
 
   después de las nueve
 
   de la mañana
 
   cuando el Astro Rey
 
   ya había terminado
 
   la faena al otro lado
 
   del mundo...
 
   y se aproximaba radiante 
 
   de nuevo al cenit.
 
    
 
   Y entre sorprendido y alegre,
 
   porque todos sus amiguitos
 
   estaban con él,
 
   y asimilando la jugarreta
 
   de su pariente el Mono,
 
   dio gracias a Dios
 
   por el nuevo día
 
   tan hermoso y puro
 
   que le deparaba el Altísimo
 
   y por tener la suerte
 
   de estar vivo cuando 
 
   por ese lugar merodeaban 
 
   sigilosas y hambrientas un 
 
   sinnúmero de fieras,
 
   que al parecer, no lo son,
 
   sino cuando están hambreadas
 
   tal como lo hace 
 
   también el hombre
 
   cuando los sistemas de gobierno
 
   y las sociedades egoístas
 
   lo inducen, lo obligan.
 
    
 
   Se incorporó sin salir del susto,
 
   se frotó los ojos con 
 
   las manos aun entumecidas
 
   como ayudándose a despertar,
 
   bostezó como un perezoso
 
   y saludó amablemente
 
   a todos los contertulios,
 
   y sin enfadarse con 
 
   el Mono bromista,
 
   porque hay que convivir con el 
 
   humor, que es parte de la vida,
 
   en la forma que se presente,
 
   y aparte de que se debe
 
   ser muy tolerante para 
 
   ser el mantenedor de la paz
 
   y un adalid de la convivencia
 
   y de la fraternidad.
 
    
 
   Y despojándose de sus ropas,
 
   camino hacia las aguas
 
   y se dio un buen chapuceo
 
   en el cristalino mar
 
   e invitó a la Tortuga
 
   para que lo llevara
 
   encima de su coraza
 
   bien adentro del océano...,
 
   porque el quería 
 
   contemplar el paisaje
 
   de la inmensidad, 
 
   de las azules lejanías
 
   y arrobarse e inspirarse,
 
   secuestrar las musas
 
   para hacer un poema épico
 
   que ojalá fuese inmortal
 
   y muy especial y original.
 
    
 
    
 
   XX
 
    
 
   Son muchas tus 
 
   pretensiones chico,
 
   le contestó, amable
 
   y sonriente la simpática Tortuga.
 
   Yo te puedo llevar
 
   hasta lo más adentro
 
   del mar que tú quieras,
 
   incluso a las profundidades
 
   y distintas ciudades submarinas,
 
   a los palacios de las hadas,
 
   a los bancos de corales
 
   y a todas esas maravillas
 
   que existen en las profundidades
 
   de los océanos y mares,
 
   pero lo del poema inmortal
 
   y original...
 
   creo que hay una demorita,
 
   es un asunto bastante serio.
 
   Hay genialidades que dieran
 
   el mundo por un solo
 
   verso logrado, inmortal.
 
    
 
   Se necesita, se requiere
 
   de mucha práctica
 
   y obtener la plena madurez
 
   del trabajo, la experiencia
 
   y aun de la misma inspiración.
 
   Es la mayor orfebrería del alma,
 
   la mayor sutileza del corazón
 
   y lo más sublime del pensamiento.
 
   Pero tú todo lo puedes,
 
   sólo hace falta
 
   que te concentres
 
   en el estudio y tu deseo...
 
   y después de leer
 
   y escribir cien...
 
   mil poemas o más 
 
   podrás hallar la respuesta.
 
    
 
   El viaje fue largo,
 
   en la caparazón de la Tortuga
 
   y perdió la noción
 
   del tiempo y el espacio
 
   y lo acompañaron también
 
   el Mono en el amplio lomo
 
   sujetado al torso del niño,
 
   y el Cóndor planeando
 
   muy hermoso y bajito
 
   al estilo de ese inolvidable
 
   Juan Salvador Gaviota.
 
    
 
   Y la Tortuga los llevó
 
   hasta una exótica lejanía,
 
   a una islita paradisíaca,
 
   donde se hallaba
 
   la ambrosía del mundo
 
   y el elixir de la vida, 
 
   con sabor suramericano
 
   de nombre Zamoa
 
   que significa paraíso,
 
   en donde habitaba
 
   un pueblo muy pacífico
 
   con ancianos venerables
 
   muy activos y saludables,
 
   niños y jóvenes alegres
 
   y muy inteligentes
 
   y de una civilización 
 
   humana, social y espiritual
 
   sin par hoy, en este cruel
 
   y ahora triste mundo.
 
    
 
   Un pueblo regido
 
   por un Consejo de Ancianos
 
   de singulares costumbres 
 
   muy humanas y espirituales,
 
   donde todos compartían
 
   equitativa y felizmente 
 
   los productos de la isla,
 
   y todos trabajaban
 
   fraternal y entusiastamente
 
   y no los había
 
   traicionado el subconsciente
 
   ni contaminado la “civilización”.
 
    
 
   Los niños 
 
   mayores de diez años
 
   y de ambos sexos
 
   eran los encargados
 
   de recolectar los frutos,
 
   oportunidad
 
   que les permitía cimentar
 
   el carácter, la personalidad,
 
   el hábito al trabajo,
 
   pero como una diversión
 
   y sublimación de la vida
 
   sin la pesantez
 
   del supervisor o patrono,
 
   sino de su responsabilidad
 
   y gran voluntad,
 
   y puesto que esa 
 
   es la mejor edad para hacerlo,
 
   y por ello no había 
 
   haraganes en el pueblo;
 
   también trabajaban
 
   mujeres solteras,
 
   casadas o viudas
 
   con niños mayores
 
   de diez años y sin ancianos
 
   ni enfermos que cuidar...
 
   ni descuidar
 
   el cuidado del hogar,
 
   y lógicamente que todos
 
   los varones solteros
 
   o jefes de Hogar
 
   trabajaban en los trabajos
 
   más urgentes y delicados.
 
    
 
   La mujer no se proletarizó,
 
   seguía siendo la matrona
 
   y la reina del hogar,
 
   porque vale más la atención
 
   y el cuidado de los niños
 
   que todos los tesoros del mundo.
 
   En esa islita,
 
   la mujer apreciaba
 
   el reinado y trono del hogar
 
   y no lo cambiaría por todas 
 
   las pedrerías del mundo
 
   ni por ninguna fábrica
 
   o suntuosa oficina
 
   donde al fin el empleado
 
   no se considera como
 
   persona, con raras excepciones,
 
   sino como una ficha
 
   o un simple número que juega
 
   a la voluntad de un capricho
 
   o de un jefe arbitrario
 
   o a la vacua vanidad
 
   o superficialidad de algunas
 
   mujeres que abandonan
 
   a sus hijos sin necesidad
 
   por percibir unas rupias de más 
 
   que no les hace falta
 
   o para renunciar 
 
   a los quehaceres domésticos
 
   que se los delegan
 
   a terceras personas,
 
   sabiendo a conciencia
 
   que se están jugando 
 
   a cara y cruz
 
   el amor y porvenir de sus hijos.
 
   La mujer que abandona
 
   a sus hijos a la suerte
 
   sin necesidad,
 
   ha perdido el valor de madre
 
   y ese gran privilegio
 
   por una enajenación
 
   mental y social que le
 
   ha impuesto el mercantilismo
 
   y la misma sociedad,
 
   sin que ella se hubiese dado
 
   cuenta del juego
 
   en que la están empleando.
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   La jornada era solamente
 
   de cuatro horas diarias
 
   y empezaba a las seis
 
   hasta las diez de la mañana.
 
   Es un pueblo encantador
 
   que no se enajenó
 
   del trabajo para desperdiciar
 
   la vida haciendo dinero
 
   o envolatando el tiempo
 
   en cosas superfluas
 
   cuando aun no
 
   se alcanzado a desarrollar,
 
   es un infrahombre
 
   en un inframundo
 
   que desconoce por completo
 
   la realidad de la vida.
 
    
 
   Lo curioso de este pueblo,
 
   es que después
 
   de un descanso de tres horas,
 
   a la una de la tarde
 
   y después del almuerzo,
 
   todos se dedican
 
   a aprender, a estudiar
 
   y a disfrutar de sus
 
   economías comunales
 
   y de sus comodidades:
 
    
 
   Los niños recibían
 
   su educación básica;
 
   los jóvenes y adultos
 
   aprendían el arte de vivir
 
   y sus diferentes profesiones;
 
   y los ancianos se dedicaban
 
   a las recreaciones sanas,
 
   al estudio y perfeccionamiento
 
   de la metafísica,
 
   de la sabiduría, meditación...
 
   y a los estudios espirituales,
 
   aparte de que todos
 
   practicaban deportes
 
   de acuerdo a su edad,
 
   y no para ganar dinero
 
   ni vender divisas
 
   ni para competir o saber
 
   cuál era el mejor,
 
   ni para enajenarse
 
   en una pantalla de televisión
 
   o en un circo de símil romano,
 
   sino para desarrollar 
 
   su estado físico, su mente
 
   y parte recreativa.
 
    
 
   Sólo con el desarrollo
 
   de grandes virtudes
 
   y de una vida espiritual
 
   se podrán alcanzar las grandes 
 
   metas que hasta ahora 
 
   el género humano no conoce. 
 
   El hombre por erudito y estudiado
 
   que sea es un analfabeto
 
   de la vida
 
   porque no ha encontrado
 
   la manera de hacer
 
   el tiempo necesario
 
   para su desarrollo pleno
 
   de su personalidad,
 
   y de su mente y espíritu
 
   y de vivir como Dios Manda.
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   A mi me llamó la atención,
 
   dijo Jorge Mario,
 
   el hecho de que vi 
 
   muchos ancianos mayores
 
   de doscientos años,
 
   y no resistí la curiosidad,
 
   la tentación de preguntarle
 
   al Consejo de Ancianos,
 
   a quienes los interrogué
 
   muy cautelosamente
 
   y de la siguiente manera:
 
    
 
   __Por qué su pueblo,
 
   Honorable Consejo de Ancianos,
 
   luce tan fuerte 
 
   y es tan saludable,
 
   y a qué se debe 
 
   su maravillosa longevidad?
 
    
 
   __Mi sabio niño, 
 
   contestó el jefe del Consejo,
 
   uno de los ancianos
 
   más prominente: 
 
   En primer lugar,
 
   porque el trabajo lo tenemos
 
   no como una esclavitud
 
   ni como una enajenación
 
   material ni monetaria,
 
   sino como una necesidad
 
   comunitaria, social,
 
   y sobre todo, educativa, recreativa,
 
   y muy bien redistribuido.
 
   Y las jornadas laborales
 
   no son agotadoras
 
   y los trabajos arduos
 
   son muy bien repartidos
 
   en jornadas mucho menores
 
   y en los que todos 
 
   participan sin distinción,
 
   contemplación, ni privilegios,
 
   es un trabajo que lo hacen
 
   los más fuertes
 
   no importando sus conocimientos,
 
   y no podría decirle que
 
   la categoría social
 
   porque eso aquí no existe.
 
    
 
   Lo segundo,
 
   es debido a nuestro
 
   sistema de alimentación:
 
   nos alimentamos de yogur,
 
   de especies y algas marinas,
 
   de cultivos de bacilos
 
   que cada familia prepara,
 
   de caviar (huevos de esturión),
 
   leche de varias especies,
 
   de miel de abeja, diversidad
 
   de frutas y de mucha verdura
 
   y proteínas y vitaminas 
 
   sobre todo de origen vegetal.
 
    
 
   En tercer lugar,
 
   es porque todos tenemos
 
   igual derecho de suplir
 
   nuestras necesidades básicas
 
   sin excluir a nadie:
 
   Vivienda, alimentación, vestido,
 
   salud, educación y trabajo,
 
   porque de esa manera
 
   nadie sufre de los 
 
   corre-corres y angustias
 
   de la sobre-vivencia,
 
   ni las fatigas del
 
   trabajo arduo y esclavo,
 
   matador y denigrante...
 
   en un mundo en donde
 
   todos somos condueños
 
   y no enajenados y esclavos
 
   de cosas innecesarias
 
   como en otras partes.
 
    
 
   En cuarto lugar,
 
   debido a que nadie
 
   atesora ni acapara,
 
   ni tiene ambiciones
 
   ni sobresaltos de riqueza,
 
   puesto que está consciente
 
   que el sistema fisiocrático
 
   bendito de la linda islita
 
   lo protegerá para toda la vida
 
   en medio de una existencia 
 
   amable y natural
 
   y encaminado hacia un destino 
 
   supremo superior...
 
   macro-cósmico y espiritual,
 
   porque esta vida terrena
 
   es felizmente transitoria.
 
    
 
   Y en quinto lugar
 
   porque le hemos dado cuerda 
 
   a nuestro reloj biológico
 
   por más de doscientos años...
 
   Y a renglón seguido
 
   le contó este cuento oriental
 
   para afianzar más
 
   el espíritu filosófico
 
   y el deseo y curiosidad 
 
   de conocimientos y sabiduría
 
   que observó en Jorge Mario:
 
    
 
    
 
   XXIII
 
    
 
   EL ESPÍRITU DE
 
   UN VENDEDOR EN EL
 
   BAZAR DEL MUNDO
 
    
 
   Un día, Hasan de Basra 
 
   se encontró con
 
   Rabi'a al Adawiya,
 
   según la leyenda zen,
 
   junto al río y, arrojando
 
   su estera al agua,
 
   se subió a ella y le dijo:
 
    
 
   __"Oh Rabi'a,
 
   vamos a rezar juntos?"
 
   Y Rabi'a le contestó:
 
   __"Oh Hasan, por qué te
 
   comportas como un vendedor
 
   en el bazar de este mundo?
 
   Lo haces a causa 
 
   de tu debilidad..."
 
    
 
   Dicho lo cual, arrojó
 
   su estera al aire,
 
   se subió a ella volando,
 
   y dijo: "Sube aquí, Hasan,
 
   para que la gente pueda vernos".
 
    
 
   Pero aquello era
 
   más de lo que Hasan
 
   podía hacer,
 
   de modo que se quedó
 
   asombrado en silencio
 
   y como paralizado.
 
    
 
   Y arrepentido por el desafío,
 
   que manchaba su alma
 
   y que no estaba acorde
 
   con su vida ascética y, 
 
   queriendo ganar su corazón,
 
   Rabi'a le dijo:
 
    
 
   __"Oh Hasan, perdóname,
 
   por esta confrontación,
 
   pero para tu alivio
 
   te diré que un pez puede
 
   hacer lo que tú has hecho;
 
   y una mosca puede hacer
 
   lo que he hecho yo.
 
   Lo verdaderamente esencial
 
   es superior a todo 
 
   lo corriente o espectacular
 
   que vemos en el mundo,
 
   y en ello es lo que 
 
   debemos ocuparnos.
 
   Descubramos
 
   lo que no ven nuestros
 
   ojos, sino nuestra alma,
 
   esos mundos invisibles
 
   que están en nuestro interior.
 
   Ganar un alma
 
   es como ganar el cielo,
 
   nuestras almas
 
   andan como a la deriva.
 
    
 
    
 
   XXIV
 
    
 
   El niño Jorge Mario,
 
   quería agradecerle
 
   al sabio y noble anciano
 
   la historia tan linda
 
   e instructiva que
 
   le acababa de contar, 
 
   y le dijo amablemente:
 
   __Gracias, 
 
   venerable consejero 
 
   por la lección tan grande
 
   que con tanta bondad
 
   me acabas de dar,
 
   por reforzar mi filosofía,
 
   porque yo he sabido
 
   que querer ser el primero
 
   en la vida, competir
 
   con los demás,
 
   ser el primero,
 
   ser vanidoso...
 
   es totalmente ineficaz,
 
   es algo exterior a la ley,
 
   al orden de la ley,
 
   al orden mismo; como
 
   muy bien lo enseña
 
   la filosofía Zen.
 
    
 
    
 
   XXV
 
    
 
   Y ya le había dado las
 
   gracias a todos 
 
   y despedido de los 
 
   habitantes de la linda islita
 
   de Zamoa, y ya de nuevo
 
   y de regreso a su casa
 
   e incorporado a su vida
 
   cotidiana, en una ocasión  
 
   se puso a reflexionar
 
   y a conversar consigo mismo
 
   y se dijo:
 
   La misma filosofía
 
   nos instruye que,
 
   no hay que caer en la
 
   debilidad siguiendo
 
   ciegamente a los demás.
 
   Hay que hacer esfuerzos
 
   por ser úno mismo,
 
   y sobre todo ser,
 
   más original y natural
 
   y más consecuente 
 
   sabio y espiritual.
 
   A fin de cuentas,
 
   ocupar una posición
 
   preeminente no es 
 
   tan importante en la vida,
 
   como ocuparse de su ser,
 
   de su alma, de su espíritu:
 
   lo primero es lo primero,
 
   lo demás es secundario.
 
    
 
   Y por qué empujar a los demás 
 
   a ser los primeros 
 
   en los problemas del dinero,
 
   del honor, de la vida... 
 
   y en el terreno espiritual?
 
    
 
   No tiene ningún objeto
 
   alimentar nuestro ego
 
   con superficialidades.
 
   Nada de lo que 
 
   atesoremos por fuera
 
   de nuestro interior
 
   es verdadero, ni sabio.
 
   Lo importante no es tener
 
   ni saber minuciosidades sino en
 
   practicar los tesoros humanos,
 
   sociales y espirituales.
 
   Lo esencial 
 
   ha sido refundido
 
   por una equivocada
 
   “civilización” o modernismo,
 
   por haber escogido
 
   las avenidas pavimentadas
 
   en vez del verdadero camino
 
   de la vida y procurar
 
   encontrar su eslabón perdido.
 
    
 
    
 
   XXVI
 
    
 
   Y para qué aprender
 
   a volar como un pájaro,
 
   si podemos volar como 
 
   un espíritu etéreo, un ángel?
 
   Si ya sabemos que 
 
   nuestra vida es divina, eterna,
 
   y que debemos ir
 
   más allá de los negocios,
 
   de las cosas terrenas,
 
   de las riquezas,
 
   incluso más allá de la muerte
 
   para aprender que se muere,
 
   se metamorfosea,
 
   puede ser la palabra,
 
   para vivir otra vida superior
 
   o inferior, según haya vivido
 
   la presente o última
 
   vida que se vive.
 
    
 
   Y debemos además avanzar
 
   más allá del cambio
 
   de las simples comodidades,
 
   de las costumbres tradicionales,
 
   del simple progreso material,
 
   y ojalá volver a la vida simple, 
 
   humana, y sin esclavizarnos
 
   de nada material
 
   ni de entelequias sociales
 
   imitando las ridiculeces
 
   del hombre, del mundo,
 
   de la vida prosaica
 
   o civilizada que llamamos. 
 
    
 
   Pero por qué no lo hacemos así?
 
   por qué no lo reconocemos?
 
   y por qué no percibimos
 
   lo eterno, lo divino
 
   lo verdaderamente sabio,
 
   lo eminentemente espiritual,
 
   lo fraternal y noble de la vida?
 
   y no lo horrible y material
 
   que no lo meten por los ojos
 
   la bendita publicidad,
 
   la radio, la T. V., la prensa,
 
   como si fuéramos 
 
   marionetas, robots,
 
   mercancías de negocio,
 
   de consumo y vanidad...
 
   cumpliendo órdenes mezquinas
 
   u obedeciendo a intereses 
 
   absurdos que nos hacen mendigos 
 
   y vagabundos de la vida
 
   y cada vez más infelices...?
 
    
 
   Por qué no entender
 
   que lo verdadero
 
   y lo realmente importante
 
   es invisible a nuestros ojos?
 
   pero que está oculto
 
   en nuestro interior mismo
 
   en nuestra mente, espíritu,
 
   y siempre tenemos que estar
 
   en lo terreno, en lo material,
 
   en la inmundicia...,
 
   obnubilados con 
 
   un mundo falso
 
   y totalmente equivocados.
 
    
 
   Y no había terminado
 
   su bien pensado soliloquio,
 
   de hablarse a sí mismo,
 
   con tanta sabiduría Jorge Mario,
 
   de reflexionar, meditar 
 
   y pensar muy elocuente y,
 
   consecuentemente,
 
   cuando cayó rendido 
 
   en los deliciosos brazos
 
   de Morfeo, y hasta el
 
   presente no hemos vuelto
 
   a tener noticias de él,
 
   y deseamos que su 
 
   sabiduría e inteligencia
 
   y gran espiritualidad
 
   estén contribuyendo
 
   a la educación del hombre,
 
   y si fuera posible,
 
   al necesario mejoramiento 
 
   del linaje humano.
 
    
 
   
 
  

 
 
   FIN
 
  
 
  


 
    [image: pintura_don_jaime.jpg] 
 
    
 
   Jaime Bedoya Martínez, nació en Manizales Colombia el 6 de septiembre de 1931, fue educador rural por más de 20 años, ha escrito para algunos periódicos y revistas, pero principalmente ha colaborado en el diario La Patria de Manizales. Es un escritor sencillo y claro, su obra literaria esta casi toda inédita. Vibra por la temática social e infantil. Jaime Bedoya Martínez residió en la ciudad de Chicago desde el primero de Enero de 1981, y murió el 30 de Junio del 2008 en esta ciudad de los Estados Unidos.
 
    
 
   Estudios: Primarios y cuatro años de Bachillerato. Curso infinidad de seminarios sobre pedagogía vocacional, veterinaria, extensión rural, sociología, cooperativismo, administración rural, desarrollo rural integrado, zootecnia… y otros, aparte de que ha sido un autodidacta y escritor compulsivo.
 
    
 
   Cargos desempeñados: Obrero y empleado de Tejidos de Occidente S. A., Auxiliar de Contabilidad Municipio de Manizales, Secretario de Estadística, Extensión Rural y auxiliar de sociología en Cenicafé (Federacafé), Director de Concentraciones Rurales Agrícolas en Manzanares Caldas y Consaca Nariño, de la Federación Nacional De Cafeteros de Colombia; Instructor del Sena en Especies Menores, Cooperativismo, en Administración Rural y Desarrollo Rural Integrado.
 
   Actividad Literaria: Ha publicado artículos en revistas literarias internacionales, en periódicos y revistas de Manizales, El Tiempo, El Espectador de Bogotá, El Occidente de Cali, El Pueblo, La Raza, El Colombiano, Nuevo siglo y otros periódicos y revistas hispanos de la ciudad de Chicago.
 
    
 
   Libros: El pijao rebelde (Novela), El niño visionario (Relato), El padre (Ensayo filosófico) El infrahombre y su inframundo, Gotas de sabiduría (Pensamientos) El hombre sublime (Ensayo filosófico), Por Dios!... se están acabando las mujeres, Pequeños gigantes del paraíso (Novela), Mis amigos y cómplices (Tertulia imaginaria) El sabio (Ensayo filosófico), Arde América (Novela 500años) (Poema narrativo), Carta a un hijo (Ensayo filosófico) Epístola, Carta a mi madre (Libro-tarjeta), Espirito del pájaro y el príncipe rey (Cuento), Manantial de sabiduría 4 tomos (Pensamientos), El niño del corazón de oro (Cuento), Zoratama (Leyenda india Colombiana), Metáfora del silencio (Poemario), Brindis de los bohemios (Antología poética), La juglarcita amerindia (Novela), El niño, el cóndor, el mono y la tortuga (Cuento), Bitácora del pensamiento, El joven y el sabio, Aprendamos a ser jóvenes hasta más de los 120 años, La republica ideal, Soñando con el amor (Libro tarjeta), Más de un siglo de poesía del Gran Caldas, Ochenta lecciones del sabio de Manizales, Las trece colonias (Historia de los Estados Unidos), Máximas del sabio de Manizales, Carta a un joven desempleado y para quien quiera ser muy rico y poderoso…, Mi manifiesto social, Revolución desde arriba… ó ¡catástrofe…!, A reír… a gozar y aprender con los intelectuales colombianos (Anecdotario), Despertando la sabiduría (Eureka), El niño que conquisto una
 
   estrella (Cuento), El niño del rifle y el hada salvadora (Cuento), El conejito, el centurión y la niña (Cuento), La princesita y el  osito de anteojos (Cuento), El caudillo y raíces de la ira (Novela), Testimonio de la montaña (Novela)
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
  
  
 cover.jpeg
Jaime Bedoya Martinez





images/00001.jpeg





